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el bonachón precavido, Parte 3*

En esta serie “El bonachón precavido” estamos investigando cómo funciona el principio de la precaución a nivel local.

El principio de la precaución puede comenzar con las preguntas: “¿es esto necesario?”o “¿esto tiene que ser así?” Esto lógicamente conlleva a la discusión de alternativas.

La precaución se ha aplicado a las políticas de adquisiciones menos dañinas a nivel local. Pero también puede usarse para proteger la economía local. La semana pasada vimos un ejemplo de esto, con políticas que favorecen las adquisiciones por parte del gobierno de empresas locales, para sacarle provecho localmente a las contribuciones impositivas. He aquí otro enfoque preventivo para proteger la economía local:

SISTEMAS DE ALERTA TEMPRANA PARA SALVAR EMPRESAS LOCALES 

Las empresas locales son esenciales para la estabilidad de toda comunidad. Por lo tanto, mirar hacia el futuro para intentar evitar el cierre de empresas es un enfoque preventivo sensato.

Dan Swinney, de la organización Center for Labor and Community Research (www.clcr.org) en Chicago ha estudiado el problema de las pequeñas empresas que desaparecen y ha concluido que existen dos razones principales por las cuales las pequeñas empresas cierran sus puertas: los propietarios envejecen sin hacer planes de sucesión, o aparecen problemas administrativos insalvables.

Swinney piensa que las comunidades que entienden estos problemas pueden tomar medidas para evitar la pérdida de las empresas locales –preparando todo para que las empresas puedan ser compradas por los trabajadores, por ejemplo. O, en el caso de problemas administrativos, proporcionando asesoría a las empresas con dificultades.

La clave del éxito está en desarrollar una red de personas de la comunidad (principalmente trabajadores, que tienen información interna acerca de sus lugares de trabajo). Esta “red de alerta temprana” puede detectar las señales de problemas en las pequeñas empresas y puede encontrar la ayuda adecuada para mantener en funcionamiento estas empresas locales.

El breve informe de Swinney sobre este tema: “Early Warning Systems: A Proactive Tool for Labor in the Regional Economy” (“Sistemas de alerta temprana: Una herramienta proactiva para los trabajadores en la economía regional”, en inglés) está disponible en: http://www.rachel.org/library/getfile.cfm?ID=488.

Y mientras usted está pensando en la economía de su comunidad, échele un vistazo a otro artículo más largo de Swinney: “Building the Bridge to the High Road” (“Construyendo el puente hacia la carretera”, en inglés) en http://www.rachel.org/library/getfile.cfm?ID=489. Y mientras usted está pensando en la “economía de la carretera” frente a la “economía del sendero bajo”, visite la organización High Road Service Center en http://www.highroadnow.org/. Nosotros los “ambientalistas” estamos equivocados si creemos que podemos proteger “el medio ambiente” sin prestar atención a los empleos, la economía, la imparcialidad y la justicia.

VISIÓN Y OBJETIVOS DE LA COMUNIDAD

A veces el principio de la precaución comienza preguntando “¿es esto necesario?” Pero también puede surgir de las preguntas: “¿qué clase de comunidad queremos tener? ¿Cuáles son nuestros objetivos comunes?”

Toda comunidad tiene que tener una visión articulada de su futuro y un conjunto de objetivos para hacer realidad esa visión. La visión y los objetivos tienen que ser concebidos por todos los integrantes (residentes, propietarios de viviendas, propietarios de empresas locales, funcionarios públicos, organizaciones con base en la comunidad e instituciones en la comunidad) de la comunidad, quienes están comprometidos con el proceso y quienes quieren verlo hecho realidad. El proceso de definir metas tomará mucho tiempo (a veces algunos años), de manera que las personas tienen que estar preparadas para comprometerse con un proyecto largo. El grupo que exprese la visión y los objetivos también tiene que desarrollar un conjunto de indicadores para ayudar a los ciudadanos locales a saber si están progresando en dirección a dichos objetivos y a la visión.

Así que ¿de qué manera un grupo diverso de gente con agendas muy diferentes se reúne y se pone de acuerdo con respecto a una visión y un conjunto de objetivos? En SYMA #783 revisamos algunas de estas técnicas en detalle, pero he aquí un resumen rápido de lo más resaltante:

Para asegurar que usted tiene a todos los integrantes reunidos, usted tiene que saber quiénes están en su comunidad. La mejor manera de hacer esto es llevando a cabo un inventario de bienes comunitarios para enterarse de todas las cualidades, destrezas y talentos de los residentes del vecindario; todas las asociaciones en su vecindario incluyendo clubes sociales, organizaciones religiosas, clubes y equipos deportivos, asociaciones de padres y maestros, organizaciones cívicas, clubes de jardinería y otros; e instituciones formales tales como empresas privadas, instituciones públicas (bibliotecas, escuelas, parques, etc.), y agencias sin fines de lucro (hospitales, agencias de desarrollo de la comunidad, etc.). Para obtener más información sobre los inventarios de bienes de la comunidad, ver http://www.rachel.org/bulletin/index.cfm?issue_ID=2416 y http://www.rachel.org/bestPrac/detail.cfm?bestPrac_ID=56.

Una vez que usted ha reunido a todos los integrantes, usted puede crear su visión y sus objetivos. Hay una cantidad de procedimientos que le ayudarán con esta tarea. He aquí dos:

** La participación en el trazado de mapas le ayudará a entender cómo se ve su comunidad hoy en día y cómo quiere usted que se vea en el futuro. Esto se hace usando mapas de papel en lugar de mapas obtenidos por computadora. Por ejemplo, usted puede ver el mapa y ubicar todas las tiendas de víveres y entonces pensar en dónde quiere usted ubicar nuevas tiendas de víveres para que todos en la comunidad tengan un acceso fácil a una de estas tiendas. Usted puede ubicar terrenos para espacios abiertos, nuevas escuelas, tiendas al detal y viviendas asequibles. Usted puede ver cuáles instalaciones contaminadoras se encuentran en un área residencial y discutir si deberían permanecer ahí con mayores controles de emisiones o si debieran ser mudadas a un área más industrial. Por ejemplo, usted pudiera querer tener un taller de carrocería ubicado para conveniencia de muchos, pero usted pudiera querer que el mismo tuviera mejores controles de emisiones para que no ventile químicos tóxicos en el vecindario. Usted también podría buscar cuáles vecindarios necesitan aceras o dispositivos para calmar el tráfico (tales como policías acostados) de manera que sea seguro para los niños que caminan a la escuela. Para obtener más información sobre la participación en el trazado de mapas, ver http://www.rachel.org/bulletin/index.cfm?issue_ID=2416 y http://www.rachel.org/bestPrac/detail.cfm?bestPrac_ID=65.

** Otra herramienta para discutir la visión y los objetivos son los “círculos de estudio” que tienen la tarea de llegar a un consenso con respecto a un tópico. Un círculo de estudio es un grupo facilitado de 8 a 12 personas con diversas formaciones y puntos de vista que se ponen de acuerdo en reunirse varias veces para discutir un tópico específico. Cada persona tiene una opinión del mismo peso y las personas intentan entender los diferentes puntos de vista de los demás, comparten inquietudes y buscan maneras de mejorar las cosas. Con la ayuda del grupo Study Circles Resource Center (http://www.studycircles.org/), las comunidades forman un comité que crea la agenda y ayuda a encontrar a los participantes. Al igual que los mismos círculos de estudio, estos comités deben representar diferentes formaciones e intereses en la comunidad. En un lapso de tiempo determinado se llevan a cabo múltiples círculos de estudio simultáneamente en la comunidad, culminando en una reunión de toda la comunidad en la que los círculos de estudio individuales informan sobre las medidas en las que llegaron a un acuerdo. Luego, el grupo entero se pone de acuerdo con respecto a las medidas que puede tomar la comunidad en conjunto. http://www.rachel.org/bulletin/index.cfm?issue_ID=2416 y http://www.rachel.org/bestPrac/detail.cfm?bestPrac_ID=62.

Los ejemplos de arriba muestran de qué manera las organizaciones con base en la comunidad pueden hacer arrancar el proceso, pero también son buenos modelos que han sido usados por gobiernos locales. Uno de esos procesos se ha utilizado en Austin, Texas, a nivel de vecindario.

Austin, Texas, tiene una larga historia de errores en la planificación del uso de la tierra y en la zonificación, que incluyen zonificación dirigida a crear e imponer la segregación racial [1]. En 1998, Austin comenzó un programa para desarrollar planes de vecindarios -un programa diseñado para remediar los problemas de zonificación existentes y mejorar los esfuerzos de captación y las comunicaciones en la comunidad.

En el transcurso de un año, el Departamento de Planificación y Zonificación del vecindario de Austin trabaja con los residentes del vecindario para tratar el uso de la tierra, el transporte, los servicios y la infraestructura, y los problemas de diseño urbano. El objetivo es que los diversos interesados (arrendatarios, residentes, propietarios, dueños de empresas, organizaciones e instituciones de la comunidad) se reúnan y desarrollen una visión compartida de su comunidad.

Cada plan de vecindario tiene cuatro objetivos: 1) identificar los puntos fuertes y las cualidades del vecindario (por ejemplo, ¿puede un residente satisfacer todas sus necesidades básicas a una distancia que se puede recorrer caminando?); 2) identificar las necesidades e inquietudes del vecindario (por ejemplo, el vecindario pudiera necesitar más espacio para la recreación); 3) establecer objetivos para mejorar el vecindario (por ejemplo, no permitir propiedades que no se ajusten a la escala de los edificios existentes); y 4) recomendar medidas específicas para alcanzar aquellos objetivos (por ejemplo, desarrollar criterios de diseño para todos los edificios nuevos).

Hasta ahora, 25 de los 54 planes han sido completados y están disponibles en el sitio web del Departamento de Planificación y Zonificación del vecindario de Austin (ver http://www.ci.austin.tx.us/zoning/adopted.htm). El sitio web también incluye una extensa biblioteca de materiales que los residentes pueden revisar para prepararse para sus sesiones de planificación del vecindario. Para obtener más información sobre la planificación del vecindario de Austin, ver http://www.rachel.org/bestPrac/detail.cfm?bestPrac_ID=60 y http://www.ci.austin.tx.us/zoning/default.htm.

Esta clase de planificación requiere recursos y funciona mejor si las organizaciones con base en la comunidad trabajan junto con los gobiernos locales para concebir planes. Entre algunas otras ciudades que han creado planes de vecindarios se incluyen Seattle (ver http://www.cityofseattle.net/neighborhoods/npi/plans.htm), Minneapolis (ver http://www.nrp.org/R2/Neighborhoods/Plans/Plans.html) y Lake Oswego, Oregon (ver http://www.ci.oswego.or.us/plan/neighborhoods/naplan.htm).

Grandes organizaciones sin fines de lucro también han ayudado a las comunidades a concebir planes de vecindarios. Ver, por ejemplo, el plan desarrollado por el grupo Urban Ecology en Oakland, Calif. (http://www.urbanecology.org/neighborhood.htm) para el vecindario de la calle 16th BART en San Francisco.

Tener una visión, objetivos e incluso un plan es un buen comienzo, pero entonces la comunidad necesita saber si está avanzando (o alejándose) de sus objetivos. Una comunidad necesita ver si las cosas están mejorando o empeorando. Una buena manera de hacerlo es desarrollando indicadores –datos estandarizados que se recogen cada año. Estos indicadores pueden medir el progreso o la falta del mismo.

Los indicadores se pueden escoger para ayudar a que los residentes comprendan la vitalidad económica de la comunidad, la fuerza de sus instituciones sociales, la salud y el bienestar de su ciudadanía y el estado del medio ambiente local. Los residentes no pueden usar los indicadores únicamente para seguir el progreso, sino que también los pueden usar para ajustar su visión y sus objetivos. Por ejemplo, si los indicadores muestran que una comunidad tiene muchas admisiones a salas de emergencia por problemas de salud rutinarios, se pueden ajustar los objetivos para incluir más centros de salud locales dentro de la comunidad.

Existen muchas maneras de desarrollar y recopilar indicadores, pero aquí echaremos un vistazo a una campaña que está teniendo lugar hoy en día y que pensamos es un excelente modelo.

La campaña Neighborhood Environmental Indicators Project (ver http://www.neip.org/) está financiada por la organización sin fines de lucro con base en Oakland, Pacific Institute for Studies in Development, Environment, and Security (http://www.pacinst.org/). Junto a la organización con base en la comunidad de West Oakland, 7th St./MyClymonds Corridor Neighborhood Improvement Initiative, ha creado la campaña West Oakland Indicators Project (West Oakland EIP), la cual tiene un Grupo de Trabajo Vecinal que sirve como centro de la comunidad y supervisor del proyecto. El Grupo de Trabajo Vecinal seleccionó indicadores que representan una amplia gama de inquietudes de la comunidad, desde problemas de la calidad y los tóxicos del aire, hasta la salud ambiental, el uso de la tierra, la asequibilidad de la vivienda, el transporte e incluso el compromiso cívico.

Una vez establecidos los indicadores, los investigadores de Pacific Institute recolectaron y analizaron datos de agencias de la ciudad, del condado, del estado y de la nación. Entonces recopilaron la información en 17 informes indicadores que están disponibles en http://www.neip.org/article.php?list=type&type=21 y en el informe Neighborhood Knowledge for Change: The West Oakland Environmental Indicators Project (disponible en http://www.rachel.org/library/getfile.cfm?ID=490 y http://www.neip.org/downloads/w_oakland_indicators_report.pdf).

Para algunos de los indicadores no se recogieron datos porque no estaban disponibles o porque no eran confiables, no concordaban o no eran actualizados regularmente. Entre los planes futuros para el proyecto se incluye hacer que las mismas organizaciones de la comunidad actualicen la información de los indicadores. Al identificar los datos que faltan, el Pacific Institute ayudó a los residentes a identificar lagunas en los datos de su comunidad, de manera que pudieran recomendar que las agencias del gobierno comenzaran a recolectar esta información de manera constante. El Apéndice B del documento Neighborhood Knowledge for Change enumera cuatro indicadores que no fueron incluidos: camiones, plagas en el vecindario, calidad del aire en ambientes interiores y contaminación por ruido, y nos dice por qué estos indicadores serían importantes, qué puede hacer la comunidad con respecto al problema y a quién contactar en la ciudad acerca del problema.

Al igual que la visualización y la planificación del vecindario, estas campañas necesitan de recursos para comenzar. Las organizaciones con base en la comunidad deberían acercarse a las organizaciones sin fines de lucro y a sus gobiernos locales en busca de ayuda. Otros ejemplos de proyectos indicadores de la comunidad ayudados por organizaciones sin fines de lucro incluyen el grupo Baltimore Neighborhood Indicators Alliance (ver http://www.bnia.org/), Truckee Meadows Tomorrow (Reno, Nev.) http://www.quality-of-life.org/main.php?choice=about, y Crossroads Resource Center que ayuda a Urban Ecology Coalition en Minneapolis (ver http://www.crcworks.org/nsip.html).

Los ejemplos de proyectos indicadores financiados por gobiernos locales incluyen campañas en Seattle, (ver http://www.sustainableseattle.org/Programs), Washtenaw County, Michigan (ver http://www.ewashtenaw.org/government/departments/planning_environment/sustainable_washtenaw/sw_indicators_sc_html), y Jacksonville, Florida (ver http://www.jcci.org/statistics/qualityoflife.aspx). Para ver una lista de quién está trabajando en indicadores, visite la red International Sustainability Indicators Network en: http://www.sustainabilityindicators.org/resources/WhoWorkingOnIndicators.html.

A lo largo del próximo año continuaremos esta serie sobre El bonachón precavido. Si usted tiene un proyecto preventivo local sobre el cual nos quiera contar, envíenos un correo electrónico a erf@rachel.org.

===========

* Esta serie es producto de la colaboración de Peter Montague y Maria B. Pellerano, de la Fundación para Investigaciones Ambientales (Environmental Research Foundation), y Carolyn Raffensperger y Nancy J. Myers, de la red Science and Environmental Health Network (www.sehn.org). Esta entrega fue escrita por Maria B. Pellerano.

[1] Philip Rutledge y otros Addressing Community Concerns: How Environmental Justice Relates to Land Use Planning and Zoning (Washington, D.C.: National Academy of Public Administration, julio 2003), págs. 89-116. Disponible en http://www.napawash.org/Pubs/EJ.pdf y http://www.rachel.org/library/getfile.cfm?ID=320 (este es un documento largo y toma varios minutos bajarlo).
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NOTA

Según el Título 17 de la Constitución de los E.U.A., Sección 107, este material es distribuido sin fines de lucro a aquellos que han expresado un interés en recibirlo con fines educativos y de investigación. La Fundación para Investigaciones Ambientales (Environmental Research Foundation, E.R.F.) distribuye esta versión de Salud y Medio Ambiente sin costo alguno, aunque a nuestra organización le cuesta un tiempo y dinero considerables producirla. Quisiéramos continuar distribuyendo este servicio gratuitamente. Usted puede contribuir haciendo una donación deducible de sus impuestos (cualquier monto se apreciará, ya sean $5,00 ó $500,00) a: Environmental Research Foundation, P.O. Box 160, New Brunswick, NJ 08903-0160. Por favor, no envíe información de su tarjeta de crédito por correo electrónico. Para mayor información sobre las contribuciones deducibles de impuestos a E.R.F. por medio de tarjetas de crédito, llámenos sin costo alguno a 1-888-2RACHEL, o al (732) 828-9995, o envíenos un fax al (732) 791-4603.

--Peter Montague, Editor
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